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Reflexiones en torno a los aspectos psicosociales
que inciden en la relación mujeres-mundo laboral
Gloria POAL M¡xRCET *
Introducción
En las posibilidades que las personas tienen respecto al mundo laboral
influyen dos tipos de entorno:
El entorno MACROSOCIAL, compuesto por factores de amplio al-
cance, cuya base se halla en la sociedad en su conjunto y cuya modificación
escapa al control de las personas como individuos. Nos referimos a factores
políticos, económicos, sociológicos... que deben ser abordados a través de in-
tervenciones a medio/largo plazo por parte de instituciones, de entidades co-
lectivas y de la sociedad en general.
— lEn entorno PSICOSOCIAL, en el que incluimos tanto el entorno inme-
diato de las personas (famlia, amistades, vecinos, maestros ) como lo que po-
dríamos denominar «entorno psicológico»: actitudes y conductas que las perso-
nas adoptan (en este caso ante el mundo laboral) y que provienen habitualmente
de la socialización que recibimos a través de nuestro entorno inmediato y del
entorno macrosocial. Si bien muchas de las actitudes y conductas de los indivi-
duos están, pues, socialmente determinados, no por ello son inmodificables y las
personas pueden (y deberían) ejercer un cierto control sobre ellas.
Ambos tipos de entornos están altamente interrelacionados, ya que las
personas y su entorno inmediato están muy influidos por el entorno macro-
social y éste, a su vez, está compuesto al fin y al cabo por personas y colecti-
vos que influyen en la configuración de lo macrosocial.
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Entendemos por socialización el proceso a través del cual las personas aprenden los va-
l<,res, expectativas y costumhres de la sociedad en las que han nacido
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En el presente articulo nos centraremos en el entorno psicosocial y en la
forma en que la socialización, en la medida en que es diferente en función
del sexo (entre otras variables), incide distintamente en hombres y mujeres.
Precisamente una dc las diferencias clave entre la socialización que reciben
estos colectivos es la forma en que a cada uno de ellos se le orienta hacia el
mundo laboral. Si bien resulta difícil y arriesgado generalizar sobre un colec-
tivo tan heterogéneo como «las mujeres» en su relación con algo tan comple-
jo como «el mundo laboral» intentaremos analizar aquí algunas característi-
cas y tendencias generales que pueden presentar aquellas respecto a este.
El entorno macrosocial
La influencia del entorno macrosocial en las posibilidades de las mujeres
para incorporarse, permanecer y promocionarse en el mundo laboral es muy
importante, pero ya que los factores macrosociales son analizados con fre-
cuencia al tratar estos temas, me limitaré simplemente a enumerar algunos de
ellos.
Factores históricos: El devenir histórico de nuestro país~, y más concreta-
mente los años de dictadura y su clara discrtmínacíon hacia las mujeres, han
determinado que las actuales tasas de actividad económica femenina, si bien
han crecido mucho en años recientes, continúen encontrándose entre las más
bajas de Europa. Igualmente, han determinado que los niveles de cualifica-
ción de las mujeres que hoy en día tienen más dc 30 años sean globalmente
inferiores a los de los varones.
Factores economicos: Lógicamente el nivel de actividad económica dc la
población dependerá de la coyuntura económica (crisis, recuperaclon, creci-
miento), siendo las tasas de actividad femeninas especialmente sensibles a los
cambios en dichas coyunturas.
Factores demográficos: Desde 1993 están llegando a la edad laboral las
personas nacidas a partir dc 1977, es decir, a partir del año en que las tasas
de natalidad en nuestro país empezaron a caer en picado (ya venían descen-
diendo más suave e irregularmente desde 1965). Esto puede acabar determi-
nando una escasez de mano de obra, lo que probablemente acabará benefi-
ciando a las mujeres adultas, tal como ya está sucediendo a otros paises
Factores políticos: La repercusión de medidas como la reforma del increa-
do laboral en las mujeres están siendo ya analizada en muy diversos ámbitos.
por lo que no incidiré en ello. Sólo señalar que, si bien algunos aspectos
como el trabajo a tiempo parcial pueden tener algunas consecuencias positi-
vas sobre el colectivo femenino, son en realidad un arma de doble tilo, y la
2 Associali00 of London A ulboriti es (ALA): Wóme,, Reiurnerg [IhePr.ncniiol jbr ihe 90s.
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desprotección en la que se encuentran algunas personas acogidas a dichos
contratos puede desequilibrar la balanza hacia lo negativo.
Factores sociológicos: Hay muchísimos factores sociológicos que inciden
en la relación de las mujeres con el mundo laboral. El principal es la existen-
cia de un sexismo consistente en que a las personas se les socializa (se les
transmiten valores, se les educa, se les exige, se les trata) diferente en función
del género en el que les ha tocado nacer, y de forma globalmente discr¡mína-
toria para las mujeres. Y precisamente una de las principales características
de esa «socialización diferencial>’ es que a los varones se les orienta desde
muy pequeños hacia el ámbito público (laboral, académico, político, sindical,
científico...) mientras que a las mujeres se les orienta hacia el ámbito privado
(doméstico, familiar, afectivo...). Si bien afortunadamente los avances en la
igualdad de oportunidades son claros y las reivindicaciones al respecto em-
piezan a dar sus frutos en muchos ámbitos, el sexismo sigue influyendo nega-
tivamente en las posibilidades que las mujeres tienen para incorporarse, per-
manecer y promocionarse en el mundo laboral. Algunos ejemplos serían: la
doble jornada a la que se ven obligadas tantas mujeres debido a su duplicidad
de roles y responsabilidades (madre/esposa-trabajadora), la escasez de servi-
cios públicos de atención a la familia (guarderías, residencias de ancianos...),
la pervivencia de mitos y prejuicios en el empresariado respecto a las muje-
res, las diferencias salariales y de oportunidades de promoción entre hom-
bres y mujeres, el acoso sexual a éstas en los lugares de trabajo, etc.
El entorno psicosocial
Como hemos dicho, por entorno psicosocial entendemos tanto el entor-
no inmediato de la persona como lo que hemos llamado «entorno psicológi-
co» el cual hace referencia a actitudes/valores/conductas y que podríamos
diferenciar, a su vez, en dos aspectos:
— Las actitudes, valores o conductas que las mujeres, como individuos,
pueden haber interiorizado a través del tipo de socialización que han recibi-
do por el hecho de pertenecer al colectivo femenino; actitudes y conductas
que, por tanto, pueden ser comunes a muchas mujeres (este articulo se centra
en estos aspectos).
— Las características individuales, es decir las actitudes, valores, conduc-
tas, rasgos de personalidad.., que cada mujer en concreto haya ido incorpo-
rando a través de su propia historia individual. Ya que estos aspectos (depen-
dientes de la educación concreta recibida, de las circunstancias vitales)
variarán de persona a persona, no tiene sentido analizarlos aquí.
A través de los medios de comunicación y del entorno inmediato (fami-
ha, escuela, vecindario, amistades, lugar de trabajo...) las personas recibimos
una serie de mensajes, parámetros sobre lo que se espera de nosotros, valo-
res, costumbres, etc., que variarán en función de la edad, la clase social y el
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Cuadro 1
ALGtJNAS CLAVES DE LA SOCIALIZACIÓN DIFERENCIAL MUJER-VARÓN
A ios niños/chicos/hombres
• Se les considera el sexo fuerte e im-
portante.
• Se les socializa para la producción.
• Se les socializa para progresar en el
ámbito público (laboral/profesional,
político, tecnológico). Por tanto:
— Se espera de ellos que sean exito-
sos en el mundo público.
— Se les prepara para ello.
— Se les educa para que su fuente de
gratificación y autoestima pro-
venga del ámbito público.
Consecuentemente a lo anterior
• Se les reprime la esferaafectiva (sen-
timientos. expresión de afectos).
• Se les potencian libertades, talentos
y ambiciones diversas que faciliten la
autopromocion.
• Reciben bastante estimulo y poca
protección.
• Sc les orienta hacia la acción, hacia
lo exterior, hacia lomacrosocial.
• Se les orienta hacia la independencia
económica, afectiva. de acción y de
-criterio.
• El valor trabajo (remunerado) se les:
inculca como una obligación priori-
tana y como definitorio de su condi-
ción de hombre. Esto tiene como
ventaja la independencia y como
-desventaja el tener sólo una opción
(automantenerse). Se les exculpa del
trabajo doméstico. Se les induce a
senlírse responsables del sustento
económico de otros (esposa e hijos).
A iasniñas/chicas/mujeres
• Se les considera el sexo «débil’> y se-
cundario (complementario).
• Se les socializa para la reproducción.
• Se les socializa para permanecer en
el ámbito privado (doméstico, afecti-
yo). Por tanto:
— Se espera de ellas que sean existo- -
sas en el ámbito privado.
— Se tas prepara para ello.
— Se les educa para que su fuente de
gratificación y autoestima pro-
venga del ámbito privado.
Consecuentemente a io anterior
• Se les fomenta la esfera afectiva.
• Se les reprimen diversas libertades.
• No se fomenta e incluso se reprime
la diversificación de sus talentos y
ambiciones (se induce a que éstos se
limiten a lo privado).
• Reciben poco estímulo y bastante
protección.
• Se les orienta hacia la intimidad, ha-
cia lo interior, hacia lo iriicrosocial.
• Se les orienta hacia la dependencia
económica, afectiva, de acción y de
criterio.
• El valor trabajo (remunerado) no se
les inculca como obligación priorita-
ria ni como definitorio de su condi-
clon de mujer. Esto tiene la desven-
taja de la dependencia y la «ventaja»
de poder optar (automantenerse o
ser mantenidas). El trabajo domésti-
co se les inculca como una obliga-
clon exclusiva de su sexo. Se les in-
duce a sentirse responsables del
sustento afectivo de otros (marido,
hijos, ancianos).
buen/e: Poal Marcet, O.: Entrar, queclarse, avanzar. Aspews íz<;coso¡ates de la relacioo tau—
ter-mundo lato ra¿ Siglo XXI dc Espa6a Editores, 5. A.. Madrid, morzo 191)3,
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sexo. No analizaremos aquí las variables edad y clase social (ni otras que
puedan existir) y nos centraremos en la variable sexo no sin antes aclarar que
las tres se hallan muy interrelacionadas.
Intentando simplificar al máximo diríamos que existen dos diferencias
básicas entre la socialización que reciben los varones y la que reciben las mu-
jeres, y que quedan reflejadas en el cuadro 1:
— Los hombres pertenecen al sexo socialmente considerado corno el más
ji¡erte e importante, y consecuentemente a los individuos nacidos en éste se les
tiende a sobrevaloras sobreexigir e infraproteger A la inversa, las mujeres pertene-
cen al sexo socialmente considerado como más débil y secundario, por lo que a las
personas nacidas en éste se las tiende a infravaloran infraestimularysobreproteger.
— A los varones se les orienta hacia el mundo públkv y a las mujeres ha-
cía el f)rivadct El hecho de que a las mujeres no se les prepare para, ni se les
motive hacia, el mundo laboral supone, tanto para su incorporación como
para su permanencia y promocion en éste, una dificultad añadida que las si-
túa en clara desventaja respecto a los varones.
¿Qué posibles repercusiones de tipo psicosocial (actitudes/valores/con-
ductas) puede tener todo lo anterior?
A. En el mundo laboral rigen unos valores, costumbres, hábitos, nor-
mas de conducta... que resultan menos familiares para las mujeres que para
los varones, primero porque aquéllas no han sido adiestradas para el ámbito
laboral, y segundo porque éste sigue siendo un mundo «masculino» y sus va-
lores y normas coinciden con los que les han sido transmitidos a los hom-
bres. Un ejemplo al respecto sería lo siguiente: Según un informe de la Comi-
sion de Acción Positiva en la Empresa 3, en las empresas perviven una serie
de estereotipos como que «la mujer es débil, insegura y asistemáticao, «la mu-
jer no es capaz de tomar decisiones o no es capaz de hacerlo deforma racio-
nal>’. «a la mujer le falta carácter y agresividad», etc. Paradójicamente, es bas-
tante evidente que si la mujer se mostrara agresiva, racional, segura de sí
misma y competitiva, seria claramente considerado poco femenina o incluso
se perciba como un peligro para la empresa. La mujer se halla, por tanto, ante
dos mensajes claramente contradictorios: «Para ser una buena trabajadora
debes comportarte como un hombre, pero si lo haces estarás igualmente ac-
tuando incorrectamente». Se me ocurre por tanto que es algo así como que la
mujer que trabaja debe ser mujer sin parecer mujer pero a la vez debeparecer un
hombre sin serlo y sin parecerlo tampoco demasiado.
fi A las mujeres no sólo no se les prepara ni motiva demasiado hacia el
ámbito laboral, sino que además se les escatimaun aprendizaje importante: el
de «transitar>’ de un ámbito a otro. Así, a diferencia de los hombres, a los que
desde muy pequeños se les prepara para que se incorporen, se arriesguen y
progresen en un mundo (el público) distinto al que viven en su infancia (el pri-
3 Periódico LI PaÑ 24 de diciembre de 1989.
98 Gloria Poal Marcet
vado), a las mujeres se les socializa para permanecer en el mismo tipo dc ámbi-
to en el que han nacido y viven durante su infancia (doméstico-familiar). A los
hombres, por tanto, se les educa con el objetivo de que aprendan a construir su
futuro, mientras que a las mujeres se les educa para que aprendan y deseen re-
producir su presente. A las niñas, por tanto, no se les prepara para realizar una
transición sino que se les educa para permanecer y repetir. Alguien de quien se
espera que «permanezca» es inducida a no necesitar hacer opciones ni tomar
decisiones por lo cual se le escatimará también el aprendizaje y práctica de ha-
bilidades como sopesar, valorar, elegir, decidir, las cuales son necesarias para
orientarse y ser exitoso en el mundo laboral. Paralelamente, permanecer y re-
petir son valores que no inducen al progreso, a la creación, al riesgo o a la in-
novación. Permanecer y repetir, pues, son valores que no sólo no son útiles
para la relación de la mujer con el mundo laboral sino que son más bien con-
trarios a lo que la mujer necesitará para entrar, mantenerse y progresar en el
mundo laboral: afrontar retos, realizar cambios, arriesgarse. etc.
Para las mujeres adultas que no han trabajado nunca fuera del hogar o que
dejaron su trabajo durante unos años para dedicarse a lo doméstico y a la crian-
za de los hijos, la (re)incorporación al mundo laboral supone además una tran-
sición entre dos mundos bastante distintos, tal como se resumeen el cuadro 2.
Cuadro 2
TRANSICIÓN DEL HOGAR AL MUNDO DEL TRABAJO
El ama de Lasa proviene de un mundo
(privado/doméstico)
— Pequeño/Cerrado.
— Con límites definidos.
— ‘«Femenino».
- — Estable, relativamente sencillo.
— Relativamente poco competitivo.
— En el que rigen valores afectivos.
De interacciones sociales cercanas y
concretas.
— Conocido, poco cuestionador (han
sido educadas para dedicarse a di-
cho mundo, están adaptadas a él, no
supone retos o excesivos desafíos).
— En el que dispone de cierto estatus
como esposa y madre.
— En el que es su
— Roles (madre/esposa) relativamente
compatibles entreellos.
e intenta incorporarse en otro mundo
(laboral/público)
— Extenso/Abierto.
— Con límites poco definidos.
— «Masculino’> (o mixto).
— Cambiante, complejo.
— Competitivo.
— En el que rigen valores productivos.
— De interacciones sociales complejas
y diversas.
— Desconocido, muy cuestionador (no
han sido educadas para dedicarse a
dicho mundo, es nuevo para ellas,
supone retos diversos).
— En el que carece de estatus (al me-
nos al principio).
— Vn ei filie .-lenendia ¿le
de otros.
— Aumento del número de roles que
son, además, difícilmente compagi-
nabíes (madre/esposa y trabajado-
ra).
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Para las mujeres en general, por tanto, (re)incorporarse al mundo laboral
no supone sólo buscar un empleo, sino que supone un triple reto, es decir ha-
cer tres cosas para las que no ha sido preparada: realizar una transicion in-
corporarse en un mundo para el que no siempre se halla bien posicionada y
en cuyos valores no ha sido socializada, y aprender a prescindir parcialmente
del mundo para el que ha sido «destinadao (lo privado). Este último aspecto
es clave para el éxito laboral de la mujer, ya que sólo en la medida en que
ésta pueda delegar parte de sus responsabilidades doméstico-familiares po-
drá tener la suficiente disponibilidad como para permanecer y promocionar-
se en el empleo.
O Sin embargo, cuando las mujeres se incorporan al mundo laboral les
resulta más difícil adaptarse a él porque tienen más dificultades que los hom-
bres para compaginar familia y trabajo así como (consecuentemente) para se-
pararfamilia de trabajo.
En nuestra sociedad la responsabilidad de las tareas domésticas y de
educación de los hijos continúan recayendo en las mujeres, incluso aunque
éstas trabajen fuera del hogar. Parece demostrado que el progresivo incre-
mento de las tasas de actividad laboral femenina no ha significado que la de-
dicación de las mujeres a actividades domésticas se haya reducido en igual
proporci~n: según algunos estudios (ver bibliografía ni> 11) las mujeres auto-
máticamente activas sólo dedican una media de 45 minutos diarios menos a
la actividad doméstica que las amas de casa. No es de extrañar que esto sea
así pues según un reciente estudio (ver bibliografía n.0 21) ya en la adolescen-
cia la participación femenina en las tareas de la casa sextuplica la masculina
(entre los 14 y los 18 años el 48% de las chicas y sólo el 8% de los chicos co-
labora en el hogar). Paralelamente se observa que las diferencias no sólo son
muy elevadas en la adolescencia sino que se incrementan con la edad (ya que
la participación doméstica de los varones disminuye y la de las mujeres au-
menta) hallándose las mayores diferencias entre los 35 y los 55 años. Esta
franja de edad coincide precisamente con la época en que muchas mujeres
pretenden (re)incorporarse al mundo laboral después de haberse dedicado
un tiempo en exclusiva a lo doméstico-maternal, (re)incorporación que re-
queriría tiempo, dedicación y energía de que dispondrán escasamente ya que
sus parejas estarán totalmente volcadas en lo laboral. En el caso de las muje-
res que ya trabajan coincide con la etapa en que deberían dedicarse intensa-
mente a lo laboral para poderse promocionar, cosa que les resultará difícil si
deben dedicar tanto tiempo a la casa. Las repercusiones que todo lo anterior
tiene sobre el tema que nos ocupa son claras. Durante su adolescencia las chi-
cas no sólo reciben menos incentivos, sino que además tienen menos disponibili-
dad de tiempo que los chicos para dedicarse a los estudios, a la planificación de
su júturo projésional y a la búsqueda de emplea En las mujeres adultas la desi-
gua! distribución de las tareas domésticas supone una menor disponibilidad para
el reciclaje y la puesta al día, para la búsqueda de empleo y para lapromocton en
el puesto de trabajo.
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Debemos tener en cuenta, además, que incluso en los casos en que los
hijos y la pareja colaboran en las tareas domésticas a igual nivel que la mujer,
acostumbra a seguir siendo ésta sobre quien recae el peso de la organización
general de la casa y de la economía doméstica. El hecho de que siga siendo la
mujer quien piensa y planifica, quien concenta en su cabeza la «agenda» coti-
diana de todo un grupo de personas supone un consumo de energía mental
considerable. La preocupación que dicha planificación puede suponer y la
responsabilidad y sistematización que requiere ocupan, inevitablemente, mu-
chos «bytes» del ordenador mental de la mujer que ésta podría dedicar a la
actividad laboral en si, a la planificación dc su presente y futuro profesional.
a su formación, a la elaboración de estrategias de promoción personal, etc.
No es extraño que muchas veces las mujeres justifiquen algunas dificultades
de concentración con aquello de «es que tengo tantas cosas en la cabeza...».
Paralelamente, la mujer que trabaja fuera del bogar tiene dos roles que no
siempre resultan fácilmente compatibles: el de esposa/madre y el de mujer
trahaiadnrw incompatibilidad fue ~e aliado aí aumento cuantitativo de tareas,
y que tenderá a generar contradicciones, dudas, presiones, etc., que pueden
conducir a niveles de ansiedad considerables. Así, las mujeres hoy día reci-
ben presiones externas bastante contradictorias: la sociedad pretende (y el
mundo laboral requiere) que sean inteligentes, interesantes, activas y econó-
micamente eficaces, pero la sociedad también pretende (y el mundo domésti-
co requiere) que sigan siendo tiernas, dulces y abnegadas. En la medida en
que las presiones externas habitualmente se interiorizan, pueden acabar con-
virtiéndose en presiones internas, por lo que las mujeres se sienten impelidas
a intentar cumplir con todo. Como dice E. 5. Stern (ver bibliografía ni’ 24)
hoy día las mujeres ya no sólo intentamos ser la madre perfecta sino la madre
y el padre perfectos a la vez, y tanto en nuestro trabajo con en nuestro propio
hogar vivimos con un constante y perturbador sentimiento de culpa y de te-
mor a perderlo todo si no nos entregamos siempre al 1 00% y con buena cara.
Todas estas contradicciones cuestionamientos, sentimientos de culpa, pre-
siones. y sufrimientos consumen también una gran cantidad de energía men-
tal y afectiva y pueden generar un estrés psíquico que vendría a añadirse al
estrés físico que supone dedicarse al trabajo y la casa. y que irá en detrimento
del rendimiento de la mujer en su trabajo.
Paralelamente, por haber sido educada para el ámbito de lo afectivo las
mujeres pueden tender a sobredimensionar dicho aspecto, resultándoles difí-
cil separar lo afectivo de lo laboral. Las propias mujeres repetidamente seña-
lan su dificultad en escindir ambos mundos («cuando estoy en el trabajo me
siento preocupada por cómo estará mi hijo, y cuando estoy en casa estoy
pensando en el trabajo») con el consiguiente estrés, dificultades de concen-
tración, etc. Este solapamiento entre los dos mundos no se da sólo en la men-
te y el corazón de las mujeres sino que éstas pueden reflejarlo también en una
cierta tendencia a hablar con frecuencia de aspectos y problemas personales
en el ámbito laboral, o a sacar a colación dc inmediato, espontáneamente, y
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ante personas relativamente desconocidas, aspectos de su vida personal. Esto
convierte a las mujeres en más vulnerables (ya que ofrecen una información
de sí mismas que los demás pueden manipular o utilizar en su contra) lo cual
es muy peligroso en un mundo tan competitivo como el laboral.
Consecuentemente podríamos decir que la desigual distribución de las res-
ponsabilidades domésticas determina que la mujer tenga, no sólo una menor dis-
ponibilidad de tiempo y de energía física, sino también de energía mental y ajécti-
va para dedicar a su empleoy profesión.
Paralelamente, y como comenzábamos a apuntar más arriba, las mujeres
hemos sido educadas para considerar el ámbito doméstico como exclusivo y
prioritario de nuestro sexo y se nos ha socializado para que hallemos en las
tareas domésticas una cierta gratificación. En ocasiones, pues, las mujeres
continúan ejecutando determinadas tareas domésticas, bien porque han aca-
bado gustándoles, bien porque tienden a sobredimensionar su importancia
(lo contrario seria reconocer que han sido educadas para algo considerado
marginal, sin valor social y que por tanto su existencia como personas tiene
poca utilidad). Es por tanto relativamente frecuente que muchas mujeres
tiendan a ser perfeccionistas en cuanto a las actividades domésticas y les
cueste mucho bajar el listón de ejecución de éstas, lo que tiene como conse-
cuencia que tengan dificultades o reticencias en delegar en otros las tareas de
la casa y cl cuidado de los niños. La propia mujer se autointroduce así en una
trampa que la retiene esclavizada respecto a lo doméstico y le resta energías
para lo laboral.
D. Todo lo anterior puede ayudarnos a entender por qué las mujeres
están menos disponibles para el empleo que los varones, hecho que se cons-
tata con frecuencia y que a menudo se malinterpreta en detrimento de las
mujeres ya que se con/linde disponibilidad con motivación. El razonamiento
habitual es: las mujeres están menos disponibles porque no les interesa (están
menos motivadas por) el mundo laboral. Puede ser cierto que, debido a la
educación recibida, el valor que atribuyan las mujeres a su éxito en el ámbito
laboral tenderá a ser inferior al que le atribuyen los hombres e inferior al va-
br atribuido por la propia mujer al ámbito hogar/familia. Pero esto no quie-
re decir que estén poco motivadas o que sea ésta la razón de una menor dis-
ponibilidad al empleo. Esta, como veíamos, viene determinada por el hecho
de que realmente las mujeres disponen de menor cantidad de tiempo y con-
sumen mucha energía en «lidiar» con lo doméstico. Pero hay además otros
importantes factores respecto a la disponibilidad al empleo entre los que des-
taca uno especialmente. Me refiero a la relación coste-beneficio: cuando el
coste (económico, físico, psicológico) que supone trabajar fuera de casa es
superior al beneficio que genera, hacerlo resultará escasa o nulamente «renta-
ble», con lo que la disponibilidad al empleo tenderá a disminuir incluso aun-
que exista una buena motivación. Hemos hablado ya del coste físico y psíqui-
co de trabajar. Respecto al factor coste-beneficio económico la balanza a
veces también se desequilibra hacia los costes por dos razones:
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— Porque el dinero que pueden obtener con el trabajo fuera de casa no
siempre es mucho. No olvidemos que hay un porcentaje muy elevado de mu-
jeres con niveles de cualificación y experiencia laboral muy bajos, que las
mujeres representan un porcentaje superior al de los hombres en los trabajos
precarios, y que en general obtienen niveles de retribución salarial inferiores
a los masculinos.
— Porque el valor económico de lo que hace una mujer al cuidar de la
casa, de los niños y en ocasiones además de enfermos y ancianos, es muy ele-
vado aunque la sociedad no lo reconozca jamás así, y cuando este trabajo
debe retribuirse a una persona externa al hogar, resulta un coste considera-
ble.
Existen también otros aspectos de la socialización recibida por las muje-
res que obstaculizan su incorporación, permanencia y promoción en el mun-
do del trabajo, y sobre los que no voy a profundizar aquí por razones dc es-
pacio y por haberlo hecho ya en anteriores ocasiones (ver bibliografía ni>
19). Me refiero al hecho de que, por haber recibido una socialización discri-
minatoria, muchas mujeres pueden tender a presentar bajos niveles de au-
toestima, inseguridades diversas, tendencia a la autolimitación de opciones y
posibilidades, tendencia a la autonegación (negación del propio juicio, de las
propias necesidades e intereses), etc.
Hasta ahora hemos hablado básicamente de los aspectos desventajosos
para la relación de las mujeres con el mundo laboral. Sin embargo, determi-
nados aspectos de la socialización femenina, determinadas coyunturas, así
como la voluntad de autosuperación y el esfuerzo de muchísimas mujeres,
hacen que existan también muchos aspectos ventajosos potencialidades yJácto-
res positivos al respecto.
— El mundo laboral es un mundo cambiante, y de hecho en las últimas
décadas el ritmo de cambio ha sido vertiginoso. Me refiero no sólo a los cam-
bios tecnológicos sino a cómo tanto éstos como los cambios sociales han he-
cho variar los valores, la cultura y la organización del trabajo. En este senti-
do, no haber sido socializada para lo laboral podría llegar incluso a ser una
ventaja en el sentido siguiente: muchos trabajadores (especialmente varones
de una cierta edad) tienen verdaderas dificultades para cambiar las actitudes,
conductas, valores y hábitos de trabajo adquiridos a lo largo de tantos años
de actividad laboral, resultándoles difícil ser lo suficientemente flexibles
como para olvidar los antiguos patrones y adaptarse a los nuevos tiempos. En
este sentido deben «desaprender» para aprender, mientras que las mujeres,
por no haber sido socializadas en los valores y normas del mundo laboral y
por quizá tener menos años de experiencia, no dispondrán de dicho lastre y
podrán tener más flexibilidad y capacidad de adaptación.
— Paralelamente, en muy diversos ámbitos se señala ya que el tipo de
«management» necesario hoy en las empresas requiere una serie de habilida-
des y actitudes más cercanas al tipo de socialización recibida por las mujeres.
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Así, los trabajadores actuales (más flexibles, más polivalentes, más indepen-
dientes...) requieren un estilo de dirección que olvide el típicamente masculi-
no «ordeno y mando» y adopte actitudes de negociación, motivación, persua-
sion, establecimiento de relaciones de confianza mutua, etc. Y tanto por la
educación recibida como por su tarea diaria, la mujer ha aprendido dichas
habilidades y dispone por tanto de dichas actitudes (negociar, motivar, per-
suadir.., es lo que están acostumbradas a hacer las mujeres en la educación de
los hijos, en la atencion a ancianos y enfermos, en la compra diaria, etc.).
— El haber sido socializadas para lo afectivo puede conferir a las muje-
res una serie de habilidades sobre las que no podemos extendernos aquí pero
que resultan altamente útiles para el ámbito laboral (para el contacto con
usuarios, con clientes, con pacientes, con la competencia, para las relaciones
con los compañeros, para la dirección de equipos...): Habilidades para la ex-
presión, la comunicación y el diálogo, capacidad de acercamiento afectivo y
de comprensión emocional, intuición, amabilidad/sensibilidad/tacto, senti-
do común/flexiblidad, etc.
— El haber sido socializadas para lo doméstico y la práctica cotidiana en
dicho ámbito puede conferir a las mujeres habilidades igualmente útiles para
el mundo laboral (no olvidemos que la casa es como una pequeña empresa):
Autodisciplina, responsabilidad, constancia, capacidad dc trabajo, paciencia,
autodominio, habilidades organizativas, de administración del tiempo y los
recursos, conocimiento del mercado «desde dentro» (en la medida en que
acostumbra a ser la aprovisionadora del hogar conoce los gustos de niños,
adolescentes, adultos e incluso ancianos), etc.
— Podríamos decir incluso (aunque obviamente sin justificarlo ni apo-
yarlo) que el hecho de haber sido socializadas como «sexo secundario y com-
plementario>’ puede generar algunas ventajas: Mayor tolerancia a la frustra-
cion y mayor resistencia al estrés, capacidad para reconocer los puntos
débiles propios o los errores (a las mujeres se les induce menos ansiedad res-
pecto a las propias metas) lo cual es el primer paso para la autosuperación,
capacidad para buscar y obtener consejo ajeno, información, recursos, ayuda
y apoyo (a los hombre no se les permite mostrar debilidad, dudas o ignoran-
cia), etc. Estos aspectos son altamente necesarios en un mundo (como el
mundo laboral actual) que requiere flexibilidad, fortaleza, capacidad de
adaptación, de aprendizaje, etc.
— Otro aspecto importante hace referencia a los/las jóvenes: en el mo-
mento de incorporarse al mundo laboral ellas disponen de más experiencia
previa respecto a algún tipo de trabajo. Así un adolescente varón de 18 años
que no haya trabajado nunca fuera del hogar y que presumiblemente no haya
colaborado demasiado en las tareas domésticas es alguien que, de entrada,
tendrá niveles de autodisciplina y responsabilidad, costumbre de cumplir ho-
ranos, etc., menores que los de una chica de su edad pues ésta (como veía-
mos) probablemente habrá ejercido ya diversas responsabilidades domésti-
cas, aspecto que el empresariado debería valorar.
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Las mujeres, pues, disponen de muchas más habilidades y potencialida-
des para el mundo laboral de lo que habitualmente se cree y de lo que habi-
tualmente ellas mismas piensan. En la mejora de sus perspectivas laborales
es, pues, imprescindible lo siguiente: las mujeres deben detectar en si mismas
las habilidades y potencialidades que han adquirido (por socialización, porprác-
bco cotidiana o por esfuerzo personal) y deben ser capaces de, y estar dispuestas
a, beneficiarse de ellas, «venderlas», y transjérirlas al mundo laboral
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